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la mujer sin escrúpuios codiciosa y salculadora. se lee

no ina ; á Y e

¿ROStraseahora vulneraableal verdadero amor, al coriño
E A, :

GCsSIn LOTesalado.

a.Hra te:rrible, en efecto, que la «cazadora de hombres» :

hubiera caído en la t rampa espaocontraBru-
no el conde OrlettiNo podía negarse que lo que ella deví12,
Cra la pura verdad. | A

Hubiera querido kadecir,er a la peca -
da PR que aún le quedaban esperanzas de disfrutar
de aquel ámor tan intenso como inesperado. Pero toa
que no era así. pda | a

Bruno, comprendiendo la primera intención de Olira-
Le ,, la había aceptado, como: una sabrosa y agradable

aventuramásdeMontecarlo, de esas que se gozan mien-
tés o y que luego se olvidan, pasan sin dejar hue-

Mas ¿cómo suponer, mn por un momento, que Orle-
's, un negociante aa en Milán, un aristócrata
“€ pura cepa, un millonario cuya. opinión era solicitada

Atondida en las altas esferas económicas de su país,
43

Unera su vida para siempre a la de una mujer de lamen--
ta 17 ps . 7 qe a E &gt;

“iBie pasado, que le buscó deliberadamente ofreciéndo-
sele y siendo suya de un modo rápido y fácil?

No. Bruno no había amado, amaba ni amaría jamás a
la EN y es ¿e : z de

labellaaY era más piadoso, más leal, más hon-
rado, hacérselo cozmprender a ella,enlugarde fomentar
Peraza s irrealizables. NN

0gó Mig uel—, oca y escúchame


